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PASEO POR LA VILLA MATRITENSE
 -Suite para arpa-

 María Rosa CALVO-MANZANO.
Catedrática jubilada de Arpa del RCSM de Madrid

 

La arquitectura mudéjar-gótico-plateresca del Madrid de la Villa y Corte. La mu-
ralla  y La Almudena. Desde el silencio en la Torre de los Lujanes. El Viejo Alcázar. 
Plazuelas y quioscos matritenses. Resuenan Seguidillas, pasacalles y fandangos  

Obra musical reflexionada en el siguiente texto

M e gustaría contar qué y cómo fue lo que me inspiró para escribir una suite para 
arpa en forma de Paseo por la villa matritense. Obra que fue estrenada con 
motivo de la clausura del curso académico 2016-17 de la Sociedad Matriten-

se Amigos del País, el día 15 de junio. Acto celebrado en el precioso marco de la Torre 
de los Lujanes en la Plaza de la Villa de Madrid. 

Algunos estudiosos afirman que la palabra Madrid procede directamente del ára-
be,  a partir de la palabra Mayra, que significa conducciones o canalizaciones de agua. 
Al añadir el sufijo iberorrománico it, que significa lugar de, obtenemos el vocablo 
mayrit.

Según esta tesis, los primeros pobladores de Madrid habrían realizado una serie 
de canalizaciones de agua para el riego de sus huertos. Probablemente, estas cana-
lizaciones se instalarían en el barranco donde se halla la calle de Segovia, cerca del 
Viaducto. Zona donde estaba la casa de Iván de Vargas y en la que trabajaba el santo 
labrador, San Isidro. Pero todavía hay estudiosos que adjudican el nombre a un voca-
blo romano. De todas formas, este tema lo han estudiado en profundidad los propios 
miembros de la Sociedad matritense Amigos del País, convirtiéndoles en una referen-
cia para el conocimiento de la raíz semántica de este vocablo. 

Que el arpa fuera árabe y también cristiana, lo vemos reflejado en el Libro de 
Alfonso X el Sabio, Ajedrez, dados y Tablas, representados los dos instrumentos 
con organologías diferentes y también tañidos cada uno de ellos por dos personajes 
cuyos ropajes delatan su origen: musulmán uno y el otro cristiano.

El arpa es un instrumento que pierde sus orígenes en los albores de la cultura 
humana. Este cordófono ha sabido adaptarse a todos los cambios artísticos, es-
téticos y musicales llegando hasta nuestros días totalmente actualizado y pujante. 
Un instrumento de tan larga historia es como un espectador del paso del tiempo. 
Su contemplación expectante del devenir histórico universal convierte al arpa en 
un original instrumento. Es el arpa como una perspicaz observadora que curiosea 
urbanismo, arquitectura, arte, política, sociedad... Todo. La mayoría de los ins-
trumentos musicales han surgido en una época o en un momento determinado de 
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la historia. En muchas ocasiones han nacido con un pueblo o una cultura y han 
muerto cuando uno y otra han cerrado sus ciclos de existencia. Por eso es el arpa 
un instrumento curioso. Curioso en el sentido de ser un excepcional espectador. 
Ideé para la pieza que comento, haber puesto de forma mágica a mi arpa a recorrer 
la villa matritense desde la Edad Media hasta nuestros días, y de sus sentimientos 
y vibraciones hacer sonar con mi corazón y mis dedos su mundo melódico. Per-
geñé la obra musical como si fuera un cuento narrado a través de mi amada arpa. 
Un cuento en el que el instrumento fuera relatando vivencias y emociones de los 
distintos períodos observados en un Madrid con un rico recorrido histórico. Un 
Madrid que pasó de ser villa a corte. Un Madrid que pasó de ser pueblerino a pala-
ciego, de popular a cortesano, de ministril a operístico y sinfónico. 

El legado islámico en España es innegable. Alcanza su mayor protagonismo a 
través del arte mudéjar, la corriente artística cristiano-musulmana que vertebró el 
centro y sur de la península ibérica. Madrid no escapó a este estilo y nos quedan dos 
monumentos que el arpa acierta a cantar con acento castizo. Casa y Torre mudéjar de 
los Lujanes. Sita en la plaza de la Villa de Madrid, es uno de los conjuntos arquitectó-
nicos más antiguos de la capital de España, sin duda, su edificio civil más vetusto. La 
historia de la Torre de los Lujanes ha sido larga y azarosa. Espacio lleno de misterios 
y pleno de leyendas, como la famosa y legendaria estancia del rey francés Francisco I. 
El otro edificio representante del estilo mudéjar es San Pedro el Viejo. Se construyó 
sobre la mezquita de la Morería en pleno corazón de la aljama madrileña encajonada 
en el laberinto de callejuelas y plazuelas que conforman el trazado urbano del Madrid 
de los Austrias. Destaca la esbelta torre de la iglesia, único elemento mudéjar que 
se conserva de uno de los templos más antiguos de la capital. Edificada a mediados 
del siglo XIV, la torre es el símbolo más característico del conjunto religioso cuya 
construcción se realizó sobre lo que hoy se conoce popularmente como barrio de La 
Latina, si bien el templo original de San Pedro el Viejo se alzaba sobre la plaza de 
Puerta Cerrada, hasta que Alfonso XI decretó el traslado a su lugar actual. La iglesia 
ha sido objeto de ataques, saqueos y remodelaciones, por lo que queda muy poco 
del templo mudéjar original.

En una parte del muro que circundaba el antiguo Madrid se encontró la ima-
gen de Nuestra Señora de la Almudena, cuya exaltación con la Salve del mismo 
nombre es de una emoción melódica harto bella, que en el arpa -y tramada ade-
cuadamente a sus posibilidades instrumentales- suena con un precioso empaque 
armónico. Ese muro matritense ha dado origen a infinidad de leyendas, como decir 
que sus habitantes gateaban por la muralla para tomar su ciudad a los árabes. De 
ahí proviene que a los madrileños se les denomine con el sobrenombre de gatos. 
Tres leyendas giran en torno al verdadero origen de la Virgen de La Almudena. In-
dependientemente de sus posibles procedencias, la talla de la patrona de Madrid es 
la más antigua de la capital y curiosamente tiene nombre árabe: Almudena proviene 
de la palabra «al-mudayna», que significa «ciudadela» que era el antiguo recinto 
militar amurallado que ocupaba la colina sobre la que ahora se asientan la Catedral, 
la bella Plaza de la Armería y el Palacio Real de Madrid.
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Según la tradición popular en el año 712, antes 
de una supuesta  toma de Madrid por los árabes, 
los habitantes de la Villa escondieron una imagen 
de la Virgen en los muros de la muralla con el fin 
de protegerla de la invasión. Con la conquista de la 
ciudad en el siglo XI por el rey Alfonso VI, el mo-
narca se empeñó en encontrar la imagen oculta de la 
que todos hablaban. Mientras la buscaban ordenó 
pintar una imagen, para que se pudiera venerar en 
la iglesia de Santa María (la antigua mezquita que 
en esta época fue convertida en templo cristiano). 
El cuadro corresponde al de la Virgen de la Flor 
de Lis (réplica de una imagen del siglo VIII), y que 
ahora se puede contemplar en la Cripta de la Ca-
tedral. Después de muchos días de plegarias, un 
fragmento de muralla cercano a la Puerta de la Vega se derrumbó durante una pro-
cesión por la vibración producida con el bronco roce al chocar con el pavimento las 
herraduras de los caballos. En ese hueco apareció la talla de La Almudena, intacta 
y con las dos velas aún encendidas con las que había sido tapiada a pesar de los tres 
siglos transcurridos. Este tipo de leyendas proliferan en el siglo XIII de la mano de 
autores como Rodrigo Ximénez de Rada (el arzobispo de Toledo que intervino de 
forma tan excepcional en la gloriosa gesta de Las Navas junto a Alfonso VIII), lo que 
justifica que en Madrid ya había una tradición cristiana anterior al asentamiento de 
los musulmanes.

Más curioso aún es el mito que indica que la imagen de la Virgen fue traída a Ma-
drid por el Apóstol Santiago en el año 38 de nuestra Era. Así lo narra una lámina de 
bronce situada en la antigua iglesia, reliquia a la que desde entonces los madrileños 
sintieron una devoción única. 

La última versión involucra al mismísimo Cid Campeador. Rodrigo Díaz de Vi-
var cuando se encontraba en Toledo ayudó a un leproso a salir de una zanja donde 
había caído y en ese momento se convirtió en una figura femenina que le indicó que 
tenía que tomar Madrid; y que ganaría batallas hasta después de muerto. Cuando 
el héroe castellano se acercó a la villa se desprendió el trozo de muralla donde se 
había mantenido oculta la figura y a través de ese hueco, el Cid entró y conquistó la 
ciudadela.

El Real Alcázar de Madrid tuvo su origen como fortaleza musulmana en el siglo 
IX. El edificio fue ampliado y mejorado con el paso de los siglos, especialmente a 
partir del  siglo XVI cuando se convirtió en Palacio Real de acuerdo a la elección 
de Madrid como capital del Imperio Español en 1561. Sin embargo siguió conser-
vando su primitiva denominación de Alcázar. La primera ampliación de importancia 
se efectuó en el año 1537 por encargo del emperador Carlos V. Su aspecto exterior 
posterior se debió a las obras realizadas en 1636 por el arquitecto Juan Gómez de 
Mora e impulsadas por el rey Felipe IV. Célebre tanto por su riqueza artística como 
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por su arquitectura irregular y su gran mezcla de estilos conforme se iban haciendo 
reformas y ampliaciones. 

Residencia de la Familia Real española y sede de la Corte desde la dinastía de 
los  Trastámara hasta su destrucción en un  misterioso incendio  en la  Nochebue-
na de 1734 en tiempos de Felipe V. ¡Cuántas obras de arte perdimos allí! Arte plástico 
y musical. Valiosos instrumentos, como las arpas construidas por los hermanos Hi-
dalgo -el más famoso de ellos “Juan”, compositor de corte, maestro de la Capilla Real, 
y uno de los autores de música teatral más prolíficos de la segunda mitad del siglo 
XVII, considerado como el padre de la ópera española y de la Zarzuela (autor de 
Celos aún del aire matan, obra del más puro estilo barroco con libreto de Calderón 
de la Barca)-. También se perdió un valiosísimo archivo de métodos instrumentales 
y piezas musicales. Desaparecieron más de 500 cuadros, aunque afortunadamente se 
rescataron obras importantísimas como Las Meninas de Velázquez. Se reconstruye 
el Palacio Real en tiempos de Felipe V, llegando desde su nueva arquitectura hasta 
nuestros días. 

Las plazuelas y laberintos de callejuelas que impedían ver el palacio desde la zona 
de los arenales que remodeló José Bonaparte, le sirvió para que le cayera el san benito 
despectivo de Pepe Plazuelas. En España, su proclamación como monarca fue pre-
cipitada por el incremento de la violencia que siguió al episodio del Levantamiento 
del 2 de mayo y culminó un periodo de convulsiones e intrigas políticas instigadas 
por la estrategia del  emperador  Napoleón I  para obtener la abdicación del trono 
de la dinastía reinante de Carlos IV de España, asegurando la influencia y prima-
cía del Primer Imperio Francés e incrementando la dependencia española para con 
los intereses políticos, económicos y militares bonapartistas, en detrimento de sus 
naciones enemigas, principalmente Portugal y Gran Bretaña. Sin embargo, lejos de 
obtener una legitimación ante la mayoría de la opinión pública y de frenar la diná-
mica de enfrentamiento armado, esta proclamación fue rechazada por los órganos 
de poder autóctonos como el Consejo de Castilla y la Junta Suprema Central y más 
adelante, por las Cortes reunidas en Cádiz, decidiendo la generalización del conflicto 
de la Guerra de la Independencia Española. En este contexto, el gobierno de José I 
Bonaparte que debía distinguirse por su carácter reformista surgido de la Carta de 
Bayona, solo pudo ejercerse en las áreas bajo el control militar del Ejército imperial, 
aunque la mayor parte de sus acciones no consiguieron concretarse ante el continuo 
hostigamiento o fueron derogadas durante el reinado de Fernando VII de España. 
Otras perduraron, como las mejoras de urbanismo que tanto favoreció a Madrid, y 
cuyos primeros ensanches y arterias norte-sur, con su bellísimo paseo del Prado, Re-
coletos y Castellana fueron trazadas por Carlos III, el mejor alcalde de Madrid. José 
Bonaparte fundó la Gran Logia Nacional de España y fue Gran Maestro del Gran 
Oriente de Francia, de donde toma el nombre la plaza de acceso a Palacio, a pesar 
de que su situación geográfica es el oeste, que no el oriente o levante. Fue tan poco 
querido José Bonaparte en Madrid, que se le denominaba burlonamente Pepe Botella, 
aunque no era afecto al vino. 
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Pasacalles (pasar a través de las calles) y seguidillas castellanas han inmortaliza-
do historias y leyendas del Madrid castizo. Fandangos solerianos o scarlatianos son 
obras maestras que tomadas por el compositor desde un ritmo del pueblo, alcanza-
ron la gloria de los grandes géneros y estilos instrumentales y sinfónicos. Obras que 
todavía las generaciones de músicos actuales siguen venerando. Boccherini, el mú-
sico italiano radicado en Madrid (como también Scarlatti), ambos músicos de corte 
(el primero al servicio de Doña de Bárbara de Braganza y el segundo del Infante don 
Luis, encargado por éste para dirigir la música en su palacio de Boadilla del Monte), 
describió el bullicio de “los manolos” de las noches de Madrid de forma magistral en 
su obra titulada Serenata de las calles de Madrid (en italiano, Musica notturna delle 
strade di Madrid). Su número VII, Ritirata (Retreta): retirada de los militares de las 
calles de Madrid de su vigilia nocturna; la Banda de Guerra avisa a la tropa para que 
se recoja por la noche en el cuartel, y mientras han sonado cornetas y campanas que 
anunciaban los piadosos oficios religiosos: el rosario, la misa, los oficios de horas…; 
y pasodobles callejeros llenos de desenfado y gracia. Todo ello admirablemente en-
tramado en una pieza musical que se hizo célebre desde su estreno. En cuanto al am-
biente verbenero de quioscos con agua, azucarillos y aguardientes; barquilleros en 
los parques para el deleite de los más pequeños; tonadilleras enamoradas de los más 
intrépidos toreros; chulaponas y chulapos barriobajeros bailando el chotis; y casti-
zos de Chamberí y Lavapiés hablando con acento chulángano y entrecortado… todo 
esa gracia popular del más sentido madrileñismo se relata y canta en las zarzuelas cos-
tumbristas con una espléndida riqueza de inspiración. Inspiración concentrada y que 
rezuma de nuestro sentir y vivir la villa, que en nuestro denominado “género chico” 
se exalta y enaltece. Aunque esta denominación no sea genérica para la zarzuela, sino 
solo para los espectáculos de este género reducidos a un solo acto. 

Y todo ello exaltado con y por el arpa. El arpa que es como una inmensa y brillan-
te guitarra española. Arpa que convivió con la vihuela en el Renacimiento; duplicó 
sus cuerdas durante el período Barroco para plegarse al acompañamiento de la mú-
sica policoral; se convirtió en coqueta cortesana y elegante palaciega en el Rococó; 
en el Clasicismo traspasó el umbral de la orquesta… Y vive estrechamente unida al 
sinfonismo orquestal y dramático. Y lo vive con señorío, aunque a veces se silencie 
en su retiro “a solo” para concertar su propia cadencia sonora. “Música callada…” 
como canta poéticamente en sus versos San Juan de la Cruz. Esos sentimientos y vi-
vencias al rememorar la historia, y la contemplación del urbanismo y la arquitectura 
madrileñas se entrelazaron en las cuerdas de mi arpa. Todo ello para revivirlo en una 
bella tarde que pretendía convertirse en arte a través de la nostalgia que a veces pro-
ducen los recuerdos. Y termino parafraseando un fragmento de las Antiguas Leyes de 
Gales, tan amorosas del arpa: ¡Resonó vibrante el arpa bien templada! 

torredelos lujanescolor.indd   27 29/1/18   8:04


	Ficha documental y resumen
	Artículo original

